
La primera vez que Kate Orff es-
tuvo en Chile fue en una estadía
de ocho meses entre 1993 y

1994. Treinta y un años después, la
directora del programa de Diseño Ur-
bano de la Escuela de Arquitectura,
Planificación y Preservación de la
Universidad de Columbia, regresó a
nuestro país para liderar el taller
“Earth Studio: Landscape of Repair”,
iniciativa que es parte de una colabo-
ración entre GSAPP, el Climate Scho-
ol de Columbia y la Facultad de Arqui-
tectura, Arte y Diseño (FAAD) UDP.

Reconocida como una de las arqui-
tectas del paisaje más influyentes e
importantes a nivel mundial, Orff es
fundadora de la oficina de arquitectu-
ra especializada Scape, además de
ser autora de libros como “Hacia una
ecología urbana” y “Petrochimical
America”. En 2017 se transformó en
la primera arquitecta del paisaje en
recibir el prestigioso premio Genius
Grant de la Fundación MacArthur; en
2020 fue nombrada como la “Urba-
nista del año” por el Architect’s
Newspaper; y en 2023 la revista Ti-
me la eligió como una de las 100 per-
sonas más influyentes del mundo.

De tono suave y muy locuaz, Kate
Orff es una apasionada de las ciuda-
des y cómo estás deben reconfigu-
rarse para responder a los cambios
profundos que se viven, es por eso
que en su visita a Chile puso énfasis
en la realidad energética, explorando
la extracción del cobre y el litio. “La
organización de las ciudades no pue-
de analizarse sin considerar el con-
texto energético. En todo el mundo
estamos intentando hacer una transi-
ción desde una economía basada en
combustibles fósiles hacia fuentes
renovables como la solar y la eólica.
Sin embargo, estas fuentes requie-
ren almacenamiento energético, lo
que nos lleva a la relevancia del cobre
y el litio, minerales esenciales para
baterías y sistemas eléctricos. Chile
está en el centro de esta nueva eco-
nomía energética gracias a sus recur-
sos naturales”, dice.

entre otros lugares. El cambio climá-
tico no es un problema del futuro; ya
estamos viviendo sus efectos. Y
quienes más lo sufrirán son las co-
munidades más vulnerables”.

—En Chile también enfrentamos
estos problemas. ¿Cuál es el papel
de la arquitectura del paisaje en
esta lucha contra el cambio climá-
tico?

“La transición energética es una
forma clave de combatir el cambio
climático. Todo el proceso de adop-
ción de energías renovables tiene un
impacto físico en nuestras ciudades
y paisajes, y debemos anticiparlo. Al
mismo tiempo, estamos compren-
diendo que los paisajes no son un lu-
jo, sino una infraestructura esencial
en la era del cambio climático. No se
trata solo de embellecer terrazas, si-
no de diseñar a una escala ecológica
y regional. Por ejemplo, después del
plan de protección costera de Nueva
York, desarrollamos 20 proyectos de
restauración del litoral, incluyendo
una estructura de arrecifes artificia-
les con ostras en Staten Island para
reducir la erosión”.

“El desafío es que, durante déca-

das, hemos diseñado ciudades que
agravan los riesgos climáticos. Por
ejemplo, construimos vías que divi-
den dunas costeras, lo que nos ha-
ce vulnerables a marejadas y ero-
sión. Para revertir esto, debemos
priorizar la restauración de ecosiste-
mas a gran escala. Sin embargo, la
planificación urbana suele ocurrir a
nivel local, lo que limita las posibili-
dades de abordar problemas sisté-
micos”.

—En ciudades como Santiago, la
fragmentación administrativa difi-
culta la planificación urbana. ¿Có-
mo pueden los gobiernos comu-
nales articularse en una estrategia
de resiliencia más amplia?

“Muchas ciudades enfrentan es-
tructuras de gobernanza fragmenta-
das que dificultan la implementación
de estrategias a gran escala. Es cru-
cial desarrollar mecanismos de plani-
ficación metropolitana que unifiquen
esfuerzos. Santiago ha avanzado en
su red de metro desde los años 90, lo
que demuestra que se pueden lograr
proyectos de gran escala con visión a
largo plazo. Ahora toca aplicar ese en-
foque a la adaptación climática”.

—En su trabajo integra la natura-
leza para crear entornos resilien-
tes. ¿Cómo se ha convertido el
cambio climático en la principal
preocupación del urbanismo en
tan pocos años?

“Las ciudades enfrentan desafíos
en vivienda, movilidad y acceso a es-
pacios públicos, pero en los últimos
15 o 20 años han surgido problemas
aún más urgentes. En EE.UU., he-
mos visto incendios forestales extre-
mos, islas de calor urbano y la subida
del nivel del mar, especialmente en
las costas. Es por esto que en Scape
combinamos un enfoque científico y
técnico con una perspectiva de dise-
ño para ayudar a las ciudades a plani-
ficar su futuro. Hemos trabajado en
planes de protección costera para
Nueva York, Boston y Jacksonville,
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Kate Orff fue reconocida como
la primera arquitecta del
paisaje en recibir el
prestigioso premio Genius
Grant de la Fundación
MacArthur.

KATE ORFF:

“Los paisajes no
son un lujo, sino
una infraestructura
esencial en la 
era del cambio
climático”
Reconocida como una de las
arquitectas del paisaje y
diseñadoras urbanas más
importantes a nivel mundial, la
académica de la U. de Columbia y
fundadora de Scape habla sobre
la importancia de construir
ciudades con una perspectiva
ecológica a gran escala.

El término peatón es una categoría creada para
establecer parámetros en el diseño y las leyes del
tránsito. Una definición que busca ubicar en un lugar
específico a quien camina. Un lugar específico del
espacio, de la ley y del orden de las cosas. Lo que es
absolutamente necesario en el contexto actual de
nuestras ciudades, en las que necesitamos tomar
acuerdos en distintos ámbitos. Uno de ellos es la
forma de movernos. Tenemos que coordinarnos entre
cuerpos, ya sean humanos y no humanos; vehículos a
tracción humana y a motor; vehículos de emergencia,
de traslado de pasajeros, de logística. Son tantos.
Sin embargo, yo preferiría abrir aquí un espacio para
que el término caminantes sea protagonista.

Esto no se debe tomar desde una perspectiva
romántica del lenguaje. Ya lo han hecho amplia y
majestuosamente poetas, intelectuales, artistas.
Considero mejor hablar de caminantes porque contie-
ne en la palabra la acción de una práctica cotidiana
vital y diferenciada. En ciudades desiguales como
Santiago, caminar no siempre es romántico ni placen-
tero. Muchas veces es una obligación que se siente

en los pies, las piernas, la
espalda, la cintura, la cabeza.
Se siente en el cuerpo cansado
de quienes se trasladan cada
día a sus obligaciones (mucho
de esto vimos en el último corte
eléctrico masivo del 25 de
febrero). Caminante es una
palabra que puede tener dolo-
res y placeres. Significa movi-
miento. Pero también implica
mucho más que eso.

Investigando sobre los efec-
tos de las olas de calor a la
escala del cuerpo de quienes
caminan la ciudad, me he encon-
trado irremediablemente con la
esencia del caminar. La posibili-
dad del encuentro social. La
frase más simple y cotidiana
entre dos personas desconoci-

das “¡qué calor hace hoy!” trae a lo cotidiano la
preocupación global por las alzas de temperatura al
mismo tiempo que la sitúa en un lugar, una acción y
unos cuerpos determinados. Puede quedarse en solo
una frase recibida por una persona desconocida que
quizá solo asienta o haga un breve contacto visual o
puede desencadenar una conversación entre dos o
más personas; quizás puede transformarse en comen-
tarios en cadena que deriven en múltiples temas. La
simple idea de que esto se pierda me aterra.

Causa un gran temor que fenómenos como el calor
generen un nuevo sistema de normas que nos inviten
a no salir a la calle, porque el espacio público no
está preparado para esto. Que las alzas de tempera-
tura terminen siendo una nueva pandemia que fije la
desigualdad entre quienes deben moverse y quienes
pueden permanecer inmóviles. Da miedo porque la
soledad será poco a poco la característica del espa-
cio público, y muchas veces también del espacio
privado. La soledad se antepondrá a la sociedad. Lo
mismo pasa (hace mucho más tiempo) con la insegu-
ridad asociada a lo público. Son fenómenos que nos
tocan distinto según quienes somos, donde vivimos y
por donde caminamos. Son problemas que provocan
preguntarnos qué perdemos cuando disminuimos las
posibilidades de caminar. Un punto de partida para
responder esto es que simplemente no nos encontre-
mos más.

La existencia de la palabra “peatones” es entonces
de gran importancia en el lenguaje urbano, pero es
más importante aún que cada cierto tiempo nos
acordemos que caminar significa vitalidad. Ser cami-
nantes nos trae beneficios para la salud física y
mental, al mismo tiempo que nos convierte en el
sustento de la salud social. No solo porque contribu-
ye a que las personas permanezcamos saludables,
sino porque podemos encontrarnos entre nosotras,
con otras especies que habitan nuestro mismo lugar y
con los futuros posibles que podemos crear en con-
junto. 

¿Peatones o
caminantes?

Columna

KAREN SEAMAN
ARQUITECTA
URBANISTA Y
DIRECTORA DE LA ONG
LA RECONQUISTA
PEATONAL.
DOCTORANDA EN
TERRITORIO, ESPACIO
Y SOCIEDAD

En ciudades desiguales como
Santiago, caminar no siempre es
romántico ni placentero. Muchas
veces es una obligación que se siente
en los pies, las piernas, la espalda, la
cintura, la cabeza. 

En plena crisis habitacional,
ciento ochenta y cinco familias de
San Bernardo recibieron hace po-
cos días sus nuevas viviendas, las
que son parte de un condominio
que cuenta con áreas verdes, una
plaza de juegos y espacios comu-
nes con eficiencia energética. Cer-
cano al hospital El Pino y a la esta-
ción de metro del mismo nombre,
la obra fue reconocida con el Pre-
mio Aporte Urbano 2024 al “Mejor
proyecto de integración social”. 

tas existentes, pero con un enfo-
que colectivo, para dar una solu-
ción a familias que viven en cam-
pamentos, con diseño de calidad y
ubicación estratégica en cuanto a
servicios”.

De acuerdo a la subsecretaria de
Vivienda y Urbanismo, Gabriela El-
gueta, “en materia de innovación,
el Minvu ha tenido un desarrollo
sostenido en los últimos años, con
la incorporación de tecnologías pa-
ra el aprovechamiento de energía
solar para proyectos de ilumina-
ción (sistemas fotovoltaicos) y

agua caliente sanitaria (sistemas
solares térmicos). Con la regla-
mentación, se ha elevado la exi-
gencia respecto de los estándares
constructivos de aislación térmi-
ca, lo que ha generado más con-
fort interior para las personas que
viven en las viviendas Minvu”.

Construcción rápida
A fines de febrero se entregó el

primer edificio industrializado de la
Región Metropolitana, el que está

emplazado en la comuna de Lo Es-
pejo. El proyecto estuvo a cargo de
la empresa Tecnofast y sus depar-
tamentos fueron entregados a 60
familias de la comuna. Las vivien-
das constan de tres dormitorios, li-
ving comedor, logia, cocina, terra-
za, ventanas de doble vidrio her-

mético y ventilación cruzada. Ade-
más, se emplaza en el sector del
Pueblo de Lo Espejo, lugar con
servicios como centros educacio-
nales, de salud y seguridad. Este
tipo de construcción modular es
de alta tecnología y permite dismi-
nuir los tiempos de entrega. 

Construido por TECHO-Chile, el
condominio Santa Teresa se le-
vantó sobre el terreno donde se
ubicaba el campamento homóni-
mo. Antes de su realización, las fa-
milias apostaron por mantenerse
en la zona donde tenían sus redes
familiares y laborales. Bárbara Ca-
llejas, directora de la inmobiliaria
social de TECHO, señala que “el
ex campamento Santa Teresa de-
jó de existir, pero su historia marca
un precedente importante en los
programas habitacionales, de que
es posible ocupar las herramien-

El primer edificio industrializado de la Región Metropolitana y la última entrega de vivienda
definitiva de TECHO-Chile, son ejemplos de soluciones habitacionales de alto estándar. 

Dos innovadores proyectos que
impulsan a la vivienda social

FELIPE RAMOS

COLABORACIÓN PÚBLICO-PRIVADA:

EL PROYECTO realizado por TECHO en San Bernardo. 
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“EL DESAFÍO ES QUE, DURANTE DÉCADAS, hemos diseñado ciudades que
agravan los riesgos climáticos”, dice la arquitecta del paisaje Kate Orff. 
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EL TOM LEE PARK, que bordea el río Mississippi en Memphis, fue correalizado por Kate Orff en lo que
antes era un vertedero. 
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